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Er. TIEMPO LO ültlÁ. 

Todos los años después de !'í<«c-
tiiadas las nuevas plantaciones pa­
ra completar el arbolado público, 
bvatai) de nuestros labios las pa­
labras siguientes: 

—¡Que lástima de dinero y de 
jornalesqueemplea el Mnoicipioen 
la replautación de árboles nuevos 
leí) las calles y pingas de la ciudad! 

—¿Por qué? 
I'"l que se baga esla progunlft 

ba lará prontamente conl'slacióu, 
»! quiere tomarse la uiolesUa de 
iijar 8U Vista en tos plantados osta 
úli.inia semana en la plaza de Ro­
mea ó «u otro punto cualquiera, 
viéndolos descortezados y movidos 
y ?i tronchudo» no están, es por 
qite hace pocos dia» que se pusie­
ron; pero no pasará un mes sin 
que veamos la mayor parte com-
pUtítmeute desUozadoí?. 

Los pequeños zulús autores de 
tnn birbara hazaña consiguen 
anualmente que no muevan nin­
guno de les que ponen en sustitu­
ción de los que se secaron, pero 
til Ajuntamieuto no debe preocu -
parle se sigan cometiendo salvítja-
d;is de ese ja^x, cuando no impone 
al debido oonectivo y se contenta 
llegado el tiempo oportuno, con 
disponer s? siga plantando, sin 
pfusar que antes de dictar esla 
disposisieión debiera haber ordena-
de á los guardias municipales, que 
á los aspUanlas á bereberes que 
vieran asidos á un orbollito, como 
medida preventiva lo condujeran 
al «Hotel Raya», y que á conti­
nuación lo pusieran en conocimien­
to de sus cariñosos padres para 
que estos tuviesen el placer de po­
nerlos en libertad previo psgo de 
la multa correspondiente. 

No hay para que decir que de 
llevará la práctica los señores edi­
les nuestras indicaciones, la en­
trevista que seguirla entre los pa­
dres y !o9 hijos después da con­
seguida la ansiada libeMtad y de­
sembolsadas,—por ejemplo,—diez 
pesetas, había de ser excesiva­
mente afectuosa, tanto, que po­
demos asegurar sin temor de 
equivocarnos que guardarían eter­
na memoria de las paternales ca­
ricias y no volverían á poner sus 
pecadoras manos sobre un árboli-
to, aunq^ue este fuera de dulce. 

Oftíu) iMiñstr-s lepresentf.ntes i io y una administrafión moral, 
P'pular s qu.i piecisa la ado[)CÍóii j infelig^nte y sencilla. 

Explotar las inmensas regiones de algo tucaniiiiido á evitar- se 
cometan esos punibles actos que 
condena toda per.sona ilustrada y 
dicen poco en faVor de la educa­
ción de buenos instinloi de esos 
nuevos hombres del porvenir, que 
dé no corregirse en los comienzos 
de su desarrollo, les sucede lo pro­
pio que á esos tiernos plántoncitos 
que se tuercen ensucrecimietOjpor 
falta de guia, y qu(í una vez en­
durecidos, sí Sfl pretendí) endere­
zarlos, se destrozan oomplelamenle 
y quedan siumpre toi-ciJos. 

¿Serán at ndidas nuestras indi­

caciones ,1 

Ei tiempo lo diiú. 

LOiDEZPEKESPBP 
Sin crear nuevos impuestos ni 

castigar los servicios, podíamos 
muy bien subvenir al desarrollo 
del problema económico, sólo ayu­
dando á la iniciativa particular 
para aumentar las fuentes de pro­
ducción. 

Nuestro país enciírra enormes 
riquezas; nuestro sue'o previle-
giad" eslá por explotar. Zon^^s 
extensísimas so hallan inexplora­
das en Jen z. Utrera, Ciudad i o-
diigo, Salamanca y Badajoz, don­
de existen inmensos baldícs. 

Sólo Cataluña cuenta con 288 
despoblados; Sierra Morena sola 
contiene más metales que toda 
Europa reunida. 

El oro, pues, que necesitamos 
para salir de tanto apuro y da tan­
to conflicto, hay que pedirlo al 
suelo y al subsuelo, al trabajo, á 
la asociación, á la iniciativa pri­
vada, á la actitud y á las demás 
virtudes sociales que dignifican á 
los puebloíi y los emancipan y los 
libertan del peso de sus acreedo­
res, contribuyendo así ásu engran­
decimiento mercantil ó indusirial. 

Si esta dirección tomáramos, si 
nos poseyéramos al íiu de lo que 
somos y podíamos ser por el tra­
bajo, la iniciativa y la asociación, 
ni las ecouomias eu los presu­
puestos podían preocuparnos ni 
producirnos ninguna inquietud eu 
el porvenir. 

Bastaba para reconoc-er el equi­
librio, favorecer la riqueza del sue-

abandonadas, atraer el capit:il qué 
huye de la explotaeióu agrícola, 
garantizarlo todo, protegerlo lodo, 
favorecer al agricultor, establecer 
en toda su pureza el cultivo iaten-

sivo, construir canales de riego y 
aplicar un buen sistema de irriga­
ción, donde crecieran en abundan­
cia toda clase de productos agríco­
las, son los problauías qn > debe­
mos acometer con bríos para salir 
de la pobreza ea que vivimos. 

Hay zonas en España que alcan­
zarían una fertilidad asombrosa si 
el agua se hiciera llegar á ellas, 

\ transformando los terrenos dando 
vida y animación de las comarcas 
y Gonvirtiendo en veneros de r i­
queza lo que ayer fuera désiefló, 
improductivo. 

Esto en cuanto«á la producción 
agrícola, que por lo que respecta 
á las explotaciones minerales, casi 
estamos en mantillas. Aparte el 
ejemplo de la simpar Bilbao, que 
exporta cuatre millones de tone­
ladas de hierro; de Ríotínto y 
Tharfiiá, que producen cobre en 
abundancia y de Asturias, Teruel 
y Ciudad Real que con sus cuen­
cas carboníferas empiezan á tomar 
gran incremento, el resto do la 
Península continúa durmiendo 
cont'r.to con su suerte, preocu­
pándose ntás del destitio local j 
déla vftra rte la justicia, que de 
aumentar y favorecer la riqueza 
del suelo que explotan por el sis­
tema fenicio, fíin la inteligencia y 
el éxito con que aquellos buenos 
varones practicaba las operaciones 
agrícolas, que más agradecida la 
tierra y menos cansada les devol­
vería ciento por uno. 

No nos cao>arernos de repitir 
que el oro que necesitamos hay 
que pedirlo al suelo y al subsuelo, 
que ofrece siempre incalculable 
riquezas á todo el que lo explota 
con fó, y en todas sus operaciones 
asocia su trabajo inteligente al 
movimiento fecundo de las ideas y 
enseñanzas provechosas que pro­
porcionan la unión de todos los 
elementos que tienen aspiraciones 
comunes que satisfacer, para el 
logro de sus riecesidades y deseos 
eu provecho de la patria. 
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Por Toto'unánimede los pueblos 
cultos, alcanzó Cervantes la gloria 
inmortal reservada á los que han 
sido creadores supremfS en las 
artes dol espíritu. 

De las páginas de sn libro, por­
tento del humano ingotsío, brota 
un bullir de intensa vida que re­
basa la limitación de sa época, 
año siendo tan gloriosa, y enrique­
ce el patrimonio permanente de la 
humanidad. 

Come sucede en todas la.-i obras 
imperecederas, el colorido nacio­
nal, el particularismo del momento 
histórico, el relieve psicológico del 
medio ambiente donde nace, ad­
quiere una amplificación ilimitada 
3' brilla con una luz vivísima qué 
se proyecta en ¡as regiones sere­
nas é inalterables del arte. 

Es un libro que pertenece á to­
dos los hombres. 

Pero á nosotros nos pertenece 
por espeoial manera. 

Las dos fas'̂ s del alma nacional, 
los dos elementos cura lucha inter­
na destrona el «quilibrio de nues­
tra historia y de nuestra vida, él 
ensueño idealista fanlá.«itico, y el 
bacuno y socarrón poíitivismo 
fornian la suálau 'ia de esa obra 
Ménade sentencias de profurtda 
filosofía práctica y arran'jUts de 
corfizón caballeresco, vestido todo 
con el ropage de-decir jugoso, re­
bosante y espléndido cuarnínguno, 
con hervores y cambiantes que so-
l.tzan el oido y subyugan el peo-
samleuto. 

El «Quijoto es nuestro. Pero su 
centenario no será una' fiesta na-
cienal. El pueblo no conoce 1̂ 
«Quijote», i\Iuchos do los que per­
tenecen á las clases intelectuales 
tampoco lo conocen, y mucho me­
nos lo sienten. 

No habrá el entusiasmo expon-
táneo de las glorificaciones popu­
lares sino la ft-'aldad académica 
d6 loH programas oficiales. 

Más que una fiesta de patrióti­
co orgullo y de esperanzas confor­
tadoras, pareceiá un tributo fú­
nebre el genio de la raza ibérica, 
agostado y muerto en lo que t e ­
nía de mayor hermosura espiri­
tual, en sus amores y en su fe pro­
funda qu'3 le infundieron ia po­
tencia de dominación, la fuerza 
expansiva y civilizadora. 

FL DIARIO MURCIAN» 
Ftriíilito para tdos 

Una peseta al mes en toda Espafia. 
JVútnmro auello & <>fMi»«. 


